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H O J A  D E  D A T O S

Los neonicotinoides, o «neónicos», son pesticidas neurotóxicos y los insecticidas más 
utilizados actualmente en los Estados Unidos. Aunque los neónicos son más conocidos por 
provocar la muerte masiva de abejas, aves y otros animales silvestres, aproximadamente la 
mitad de los estadounidenses están expuestos a ellos a diario, y cada vez hay más pruebas 
de que la contaminación por neónicos puede tener efectos potencialmente devastadores 
para la salud. Diseñados para imitar a la nicotina, los neónicos se unen permanentemente 
a los nervios de los insectos, sobreestimulándolos hasta provocar su muerte. La evidencia 
científica demuestra que los neónicos pueden dañar de manera similar el sistema nervioso 
humano —que también responde a la nicotina— además de causar otros daños a la salud. 
Esto es lo que debes saber. 

LOS PESTICIDAS NEONICOTINOIDES 
AMENAZAN LA SALUD

LOS NEÓNICOS AMENAZAN LA SALUD INFANTIL, 
INCLUIDO EL DESARROLLO CEREBRAL
n	� Los niños son los que corren mayor riesgo por los 

neónicos. Los estudios relacionan la exposición prenatal 
a los neonicotinoides con mayores tasas de defectos 
congénitos del corazón y del cerebro, trastornos del 
espectro autista y deterioro cognitivo.¹

n	� Los neónicos pasan fácilmente de una madre embarazada 
a su feto en desarrollo a través del flujo sanguíneo 
compartido.² Se han detectado neonicotinoides incluso en 
recién nacidos, y los niveles más altos se asocian con bajo 
peso al nacer.³

n	� También se han detectado neonicotinoides en la leche 
materna, lo que significa que un lactante puede estar 
expuesto durante la lactancia.⁴ La leche de fórmula 
también puede provocar exposición si se prepara con agua 
del grifo que contenga neónicos.

n	� Los estudios sobre neonicotinoides en animales sugieren 
que es posible que no exista un nivel seguro de exposición 
durante las primeras etapas del desarrollo. Estudios 
patrocinados por la industria en roedores expuestos 
en las primeras etapas de la vida reportaron efectos 
neurológicos graves—incluido el adelgazamiento de áreas 
clave del cerebro— incluso con la dosis más baja probada. 
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Los neonicotinoides pueden filtrarse desde céspedes y campos agrícolas tratados 
hacia las reservas de agua, incluido el agua del grifo.

Investigaciones más recientes en ratones expuestos 
prenatalmente a dosis aún más bajas encontraron efectos 
adversos en el aprendizaje, la memoria y la ansiedad 
que se prolongaron hasta la edad adulta. En un estudio 
anterior realizado en venados, la exposición prenatal 
a los neonicotinoides se asoció con mayores tasas de 
mortalidad.⁵ 
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LOS NEONICOTINOIDES PUEDEN DAÑAR EL SISTEMA 
NERVIOSO, AFECTAR A LA SALUD REPRODUCTIVA Y 
CAUSAR OTROS DAÑOS EN LOS ADULTOS
n	� A lo largo de cinco años, unas 850 personas notificaron 

intoxicaciones por neonicotinoides en los Estados Unidos, 
lo que equivale a un caso casi cada dos días. Sus síntomas 
incluían dolores de cabeza, mareos, letargo, hinchazón 
facial, debilidad muscular o temblores, vómitos y dolor 
y opresión en el pecho. En casos excepcionales, se 
produjeron efectos graves, como convulsiones y la muerte.⁶

n	� Los estudios en la población humana relacionan la 
exposición crónica a los neonicotinoides con una serie 
de efectos nocivos, entre los que se incluyen síntomas 
neurológicos, como pérdida de memoria y temblores 
en los dedos; efectos en el sistema reproductivo, como 
disminución de la testosterona, la calidad del semen y 
el recuento espermático; alteración de las hormonas 
tiroideas; y efectos metabólicos, como la alteración de la 
regulación de la insulina y cambios en el metabolismo de 
las grasas.⁷ La exposición a mezclas de neonicotinoides 
también se ha asociado con resultados negativos en el 
embarazo en las mujeres.⁸

n	� Los estudios en animales confirman daños similares. 
Docenas de estudios en roedores relacionan los 
neonicotinoides con la reducción del recuento espermático, 
la disminución de la motilidad espermática, la alteración 
de la morfología espermática y el deterioro de la función 
testicular.⁹ Investigaciones recientes en animales también 
muestran que los neonicotinoides pueden afectar los 
ovarios, lo que da lugar a un número significativamente 
menor de folículos ováricos y a un mayor número de 
folículos poco saludables.10

LOS NEONICOTINOIDES CONTAMINAN NUESTRA  
VIDA DIARIA
n	� Los datos de monitoreo realizados por los Centros para 

el Control y la Prevención de Enfermedades (CDC, por 
sus siglas en inglés) entre 2015 y 2016 muestran que 
aproximadamente la mitad de los estadounidenses 
tienen residuos de neonicotinoides en su organismo en 
un momento dado.11 Un estudio más reciente en mujeres 
embarazadas encontró residuos de neonicotinoides en 
más del 95 % de las mujeres analizadas, con los niveles 
más altos en las mujeres hispanas. Es preocupante que la 
cantidad y la frecuencia de los neonicotinoides detectados 
hayan aumentado a lo largo del estudio de cuatro años 
(2017-2020).12

n	� Los neonicotinoides contaminan muchos alimentos, 
especialmente frutas y verduras. Y como los 
neonicotinoides están diseñados para ser absorbidos por 
las plantas, incluidas sus hojas y frutos, no se pueden 
eliminar pelándolos ni lavándolos. Los análisis suelen 
detectar uno o más neonicotinoides en alimentos como 
manzanas, peras, uvas, verduras de hoja verde, fresas 
y tomates, así como en los favoritos de los niños, como 
la compota de manzana, e incluso en los alimentos para 
bebés.13

n	� Los neonicotinoides pueden escurrirse de los campos 
agrícolas y contaminar el suelo y los suministros de agua, 
incluida el agua del grifo.14 El tratamiento habitual de 
cloración del agua potable no elimina los neonicotinoides 
y, de hecho, puede generar subproductos químicos que 
pueden ser aún más tóxicos.15

LA AGENCIA DE PROTECCIÓN AMBIENTAL DE EE. UU. 
(EPA) HA SUBESTIMADO O IGNORADO DURANTE 
MUCHO TIEMPO LAS AMENAZAS PARA LA SALUD DE LOS 
NEONICOTINOIDES, INFRINGIENDO LA LEY FEDERAL
Al establecer los niveles oficiales «seguros» de 
neonicotinoides en los alimentos, la EPA (por sus siglas 
en inglés) ignoró las pruebas de graves riesgos derivados 
de la exposición en las primeras etapas de la vida (como el 
adelgazamiento del cerebro) que figuraban en los estudios 
presentados por los fabricantes de plaguicidas. Como 
resultado, fijó unos niveles de exposición demasiado altos 
y renunció al «factor de seguridad infantil» de diez veces, 
exigido por ley, permitiendo así al menos 10 veces más 
neonicotinoides en los alimentos de lo que permite la ley.16  
En 2020, el NRDC solicitó a la EPA que corrigiera sus errores 
y garantizara que los alimentos no estuvieran contaminados 
con niveles peligrosos de neonicotinoides.17 Tras años de 
inacción, el NRDC demandó a la EPA en 2025 por no haber 
respondido.18
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El uso principal de los neonicotinoides es como recubrimiento de las semillas 
de cultivo antes de la siembra, como estas semillas de maíz recubiertas con 
neonicotinoides.
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